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Las Artesanías de Yucatán
Tradición e Innovación

Hay dos poderosas razones por 
las cuales consideramos urgente e im-
portante la publicación del libro que 
tienes en las manos, querido lector: 
una es económica y otra es cultural.

Economía

En Yucatán hay más de 150, 000 perso-
nas que, de una u otra forma, viven de las 
artesanías, ya sea participando en la fase 
productiva o en la comercialización. 
	 En una población de 1,900,000 
habitantes (que es la que actualmente 
tiene el estado aproximadamente), es-
tamos hablando de que casi el 8% de la 
población vive de la artesanía. Si con-
sideráramos este dato con relación a la 
población económicamente activa, el 
porcentaje se elevaría muchísimo, pero 
no podemos hacerlo porque los artesa-
nos ni siquiera son tomados en cuenta 
en los censos.
	 Pero no cabe duda de que la apor-
tación que brindan los artesanos a la 

economía estatal es altamente signifi-
cativa, aunque no suficientemente re-
conocida ni apoyada. 

Cultura

Por otra parte, las artesanías, y sobre 
todo el bordado, son expresiones cul-
turales que contribuyen significativa-
mente a definir la identidad cultural de 
los yucatecos. No hay nada más emble-
mático en nuestro estado, que un hipil 
o un terno bordados. Aunque no pode-
mos despreciar el papel que juegan en 
este sentido los productos de henequén 
o las hamacas tejidas, por ejemplo.
	 Estos dos aspectos que acabamos 
de mencionar, serían suficiente motivo 
para que las artesanías y las artesanas y 
artesanos yucatecos recibieran mucho 
más apoyo del que actualmente reci-
ben, y para que la artesanía fuera con-
siderada como actividad estratégica en 
el desarrollo, no sólo por la cantidad 
de personas que a ella se dedican, sino 
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porque su crecimiento va de la mano 
del desarrollo turístico, tan importante 
en el estado.

Abrir los ojos

Con la lectura del libro queremos con-
tribuir a difundir la riqueza y variedad 
de las artesanías que existen en el esta-
do de Yucatán. 

	 No solamente queremos destacar 
las piezas tradicionales, sino también  
creaciones nuevas. Unas inspiradas e 
importadas de otras regiones del mun-
do,   y otras desarrolladas con la fantasía 
de los propios artesanos yucatecos.  
	 Es muy loable rescatar y conservar 
las artesanías tradicionales, pero el ver-
dadero reto está en imaginarse y crear 
productos nuevos para el futuro. Este 
libro trata de mostrar estas nuevas ex-
presiones e inquietudes, sin dejar a un 
lado la artesanía tradicional.
	 Uno de los efectos de la globaliza-
ción es la presencia de artesanías seme-
jantes en varias partes del mundo, debi-
do a la mayor circulación de productos 
y a las influencias que ejercen unos 
sobre otros. Yucatán no está exento de 
estos procesos.
	 Otro fenómeno que se observa es 
el reciclamiento de la basura industrial, 
que por ser un proceso mundial ocurre 
en todas partes y también en Yucatán.

Un reto

Para recopilar el material de este libro 
hemos recorrido Yucatán y visto el tra-
bajo de numerosos artesanos y artesa-
nas. Podemos confirmar que muchos 
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están aceptando el reto que plantean 
los cambios sociales, económicos y 
culturales. Lo hacen por urgencia para 
ganar dinero y sobrevivir, o por gusto, 
el resultado es el mismo.
	 Sin embargo, también hemos 
observado muchos rezagos, malos di-
seños, mala calidad, demasiado de lo 
mismo. Nos resta mucho si queremos 
hacer de la artesanía un medio para 
obtener mejores ingresos para los ar-
tesanos, y un enriquecimiento artístico 
y cultural para todos los yucatecos y la 
gente de otros rincones del mundo que 
viene a visitarnos. 
	 La revisión reciente de las arte-
sanías en Yucatán, nos ha inspirado 
para ver cómo, paso por paso, podemos 
avanzar.

Estudios artesanales

Para empezar, es muy importante saber 
con qué artesanías contamos en Yuca-
tán. Existen estudios especializados de 
diferentes ramas,  pero no existe un es-
tudio o censo general actual. Silvia Te-
rán y Christian Rasmussen hicimos, en 
1981, un libro sobre Artesanías de Yu-
catán. Luego, ya con Luz Elena Arroyo, 
hicimos en 2002 una actualización que 

publicó la Fundación Cultural Bana-
mex en 2009. Este libro profundizó en 
la historia y técnicas de las artesanías, 
pero no dio un vistazo amplio de todo 
lo nuevo que ha surgido en los últimos 
años.
	 El libro que tienes en tus manos, 
es el registro necesario para conocer 
nuestras artesanías hoy en 2010. He-
mos incluido los productos artesanales 
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que siempre se han producido, y los 
nuevos que han surgido. 
	 El libro contiene, como decimos 
en Yucatán, un xek –una ‘ensalada’ de 
productos–, presentado para que el lec-
tor, comprador, vendedor o diseñador, 
pueda tener una imagen de la riqueza 
con la que contamos en el estado. 

¿Qué es artesanía?

Existen múltiples definiciones de ar-
tesanía. Este no es el lugar para entrar 
en una discusión sobre el tema. Pero 
sí necesitamos saber de qué estamos 
hablando, y por lo tanto trataremos de 
encontrar un concepto que nos pueda 
ayudar a entender y describir las arte-
sanías yucatecas. 
	 Las artesanías eran originalmente 
todos los objetos hechos a mano, con 
distintas técnicas y con herramientas 
sencillas. Las piezas eran de uso coti-
diano como ropa, sombreros, joyas, za-
patos, monturas y baúles, o utensilios 
para la cocina y la mesa. Todos estos 
objetos eran casi únicos, porque eran 
hechos a mano por diferentes artesa-
nos, cada uno con su estilo de trabajar.
Las técnicas y materiales podían ser los 
mismos, pero cada productor imprimía 
su personalidad en dichos trabajos.
	 Con la industrialización, cada 
vez más procesos y productos se ha-
cen  mecánicamente y el resultado ha 
sido cierta homogeneización de los 
productos. Por otro lado, el proceso 
de industrialización puso en apuros a 
la artesanía, que fue siendo desplazada 
poco a poco. Donde la mano de obra es 
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barata, la mano humana todavía inter-
viene, sobre todo donde se requiere un 
acabado fino o muchos detalles. 
	 El destino de las artesanías tradi-
cionales ha sido desaparecer o reducir-
se y limitarse a unos pocos productos. 
	 Las ramas artesanales que han lo-
grado sobrevivir en Yucatán, y hasta 
expandirse, son en general las que han 
desarrollado productos decorativos, 
que estrictamente no son necesarios, 
pero evidentemente embellecen la co-
tidianidad. Esta tendencia  se ve más 
clara en las ramas artesanales que ven-
den recuerdos, souvenirs y ‘curios’ al 
turismo.
	 Se puede decir que el turismo tan-
to nacional como internacional es uno 
de los pilares de muchas de las arte-
sanías yucatecas de hoy. 
	 El bordado en Yucatán, desde lue-
go, constituye una excepción, ya que 
buena parte de la producción se desti-
na al mercado interno local y regional, 
aunque también hay producción que 
se destina al mercado turístico; lo mis-
mo sucede con las hamacas que siguen 
siendo utilizadas por una gran parte de 
la población del estado.
	 Finalmente entendemos por ar-
tesanía, piezas –de bordado, piedra, 

barro, metales, madera, etc.– hechas 
a mano, con o sin la ayuda de instru-
mentos manuales o eléctricos, que 
conservan una identidad que permite 
identificarlos como yucatecos o mayas. 
A estos utensilios tenemos que agregar 
computadoras que ya se usan, no sola-
mente para contactar clientes o buscar 
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inspiración en la web, sino también 
para editar diseños.

Crisis, artesanía y manualidades

En 1981, cuando dos de los autores 
presentes publicamos el libro sobre 
las artesanías en Yucatán, existían re-
lativamente pocos artesanos de oficio 
orientados a la producción comercial 
turística. En los pueblos grandes había  
uno o dos ‘plateros’ para satisfacer las 
necesidades de la población local, y en 
los pueblos especializados en alfarería y 
tejido de sombreros había mayor con-
centración de artesanos que abastecían 
a la población regional. 
	 Una excepción fue el bordado y 
las hamacas, porque prácticamente en 
todos los poblados había mujeres bor-
dadoras y personas urdiendo hamacas. 
Pero mayormente la producción era 
para el autoconsumo, y  poco era lo que 
se vendía.
	 Todo este paisaje cambió en los 
últimos años del siglo pasado. La cri-
sis en la gran zona henequenera dejó 
a muchas familias sin ingresos, y la 
incapacidad de la agricultura milpe-
ra tradicional de proveer suficientes 
ingresos para que una familia viviera 
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dignamente, con las nue-
vas esperanzas y exigencias 
de educación, salud, moda 
y entretenimiento, obligó 
a mucha gente a encontrar 
nuevas fuentes de ingreso. El 
bordado fue una de las acti-
vidades que se orientaron a la 
producción comercial y actual-
mente es la más extensa de las arte-
sanías yucatecas.
	 En esa transformación social, la 
pobreza y el hambre, más que la inspi-
ración artística o la perfección técnica, 
fueron los motores para el boom de pro-
ductores de artesanía. Eso no excluye 
que entre ellos ha habido y hay muchos 
artesanos que brillan con nuevas ideas. 
Tal es el caso de los talladores de made-
ra en la zona aledaña a Chichén Itzá.
	 Una parte de los productos que 
surgieron a raíz de las crisis menciona-
das fue lo que llamamos ‘manualidades’.    
La palabra y el concepto manualidades 
se confunde a veces con la  artesanía. 
Se trata en el caso de las manualidades, 
de productos que no tienen identidad  
local, y por lo general tampoco tienen 
relación con las materias primas loca-
les. Aunque las manualidades existen 
desde hace mucho tiempo, hoy están 

frecuentemente inspiradas en progra-
mas y personajes de la televisión y apo-
yadas por una floreciente industria de 
materiales y publicaciones. 
	 Una prueba de que las manualida-
des son menos apreciadas en el merca-
do turístico que las artesanías, es que 
no existen tiendas de manualidades 
en la zona turística. Allí solamente hay 
tiendas de artesanías –o ‘handcraft’, 
como se promueven–,  a pesar de que 
mucho de lo que venden son manuali-
dades hechas en serie. 
	 Entonces, ¿podemos o debemos 
distinguir entre artesanía y manua-
lidad? Sí, principalmente porque las 
manualidades, como se dijo con ante-
rioridad, por lo general es un producto 
sin identidad. Algunos de estos pro-
ductos, cuando incorporan elementos 
de la cultura local, pueden permanecer 
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y convertirse en productos artesanales 
en el futuro. 
	 Reflexionemos lo siguiente: los 
hipiles y ternos bordados con punto 
de cruz, bordados con hilo de algodón 
sobre tela de lino importada, han sido 
considerados como ‘la crema y nata’ 
de las artesanías yucatecas. Pero la ver-
dad es que todo ese concepto, técnica y 
motivos de flores, fueron introducidos 
en el tiempo de la conquista española 
como una manualidad con la que, pri-
mero las doñas españolas y luego sus 
sirvientas mestizas (indígenas mayas), 
adornaban sus vestimentas. Con el 
tiempo fue la síntesis de la identidad y 
principal representación de la artesanía 
yucateca. 
	 Igual destino prevemos con algu-
nas de las manualidades actuales. Con 
el tiempo, van a entrar en colecciones 
como auténticas artesanías yucatecas.
	 Es como con la música: clásica, 
ópera, jazz, romántica, bel canto, ¿cuál 

es mejor? No hay mejor, solamente 
hay dos clases: buena y mala música. 
Beethoven hizo buena música, pero 
también Elvis Presley, los Beatles, Guty 
Cárdenas y otros músicos románticos 
yucatecos. Todos fueron buenos músi-
cos, aunque no todos sean del gusto del 
lector. Pero tu gusto no debe influir en 
la evaluación de arte, artesanías o ma-
nualidades.
	 Entre las artesanías y las manua-
lidades, solamente hay buenas y malas 
artesanías, y buenas y malas manua-
lidades. 

Problemas

En nuestros recorridos por Yucatán, vi-
sitando talleres y artesanos, no hemos 
podido dejar de observar una serie de 
problemas que frenan el buen desarro-
llo de las artesanías. No vamos aquí a 
entrar en detalles, pero brevemente 
mencionaremos los más evidentes.
	 La gran mayoría de las artesanas y 
artesanos están muy poco preparados 
para los nuevos mercados que hoy les 
toca vivir. Han aprendido de sus padres 
e iniciado un aprendizaje propio a base 
de prueba y error, para conseguir un 
ingreso. La actividad artesanal ha sido 
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tabla de salvación para grandes núcleos 
de población principalmente popular.
	 Muchos trabajan en espacios y 
talleres inadecuados,  con maquinaria 
rudimentaria que se traduce en poca 
calidad de los productos. Generalmen-
te hemos visto que a los artesanos les 
falta conocimiento sobre técnicas, ma-
teriales, diseños, administración y ven-
ta, por lo que el trabajo de promoción, 
difusión y apoyo para el desarrollo ar-
tesanal es arduo pero necesario. 
	 En un tiempo en el que sabemos 
que la educación formal sistematizada 
es la llave para el futuro,  la forma de 
aprendizaje casero e improvisado de 
los artesanos ya no es suficiente. 
	 Hay una conciencia generalizada 
de cómo el crecimiento de la economía 
de Yucatán en gran parte depende del 
turismo que podamos atraer al estado. 
Para lograr este fin ya existen escuelas 
y academias que enseñan gastronomía, 
manejo de hoteles y preparación de 
guías de turismo. Pero para un produc-
to fundamental para el turismo como 
lo es la artesanía y su mejoramiento no 
existe ninguna escuela en la que se pre-
pare a los actuales y futuros artesanos 
en el logro de esta meta. Son los pro-
pios artesanos quienes  en medio de su 

pobreza tienen que 
financiar su apren-
dizaje y superación, a 
pesar de que esta acti-
vidad es tan noble que ge-
nera auto empleo y no requiere 
de grandes recursos de inversión.
	 Este libro es un llamado de aten-
ción sobre la creatividad actual que, 
bien organizada y apoyada con los su-
ficientes recursos, podría generar una 
mayor riqueza artesanal en Yucatán y 
ser fuente de mayores ingresos para sus 
realizadores.
	 Artesanía sin tradición, artesanía 
sin fantasía, artesanía sin 
innovación: ¡Es artesanía 
sin futuro!
	 Juntemos tradición, 
fantasía e innovación, 
y tendremos las herra-
mientas para caminar hacia 
un futuro mejor.
	 ¡El libro está dedicado a 
todas las y los artesanos que 
en Yucatán luchan diariamente 
para vivir mejor!

Christian H. Rasmussen
Luz Elena Arroyo
Silvia Terán
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Bordado

El bordado en Yucatán se ha usado 
principalmente para adornar diferentes 
textiles de uso cotidiano. Sus motivos 
son mayormente flores, que se bordan 
a mano y con máquinas de coser, ya 
sean de pedal o eléctricas.
	 La mayoría de quienes bordan son 
mujeres, aunque también hay  borda-
dores que principalmente trabajan con 
máquina, pero también a mano. 
	 Un estimado reciente de la Casa 
de las Artesanías, calcula en más de 
100,000 las artesanas y artesanos del 
bordado en Yucatán. Esta cifra es de 
considerarse, si tomamos en cuenta 
que es la actividad que ayuda a la ma-
yor parte del artesanado yucateco a 
sostener a sus familias.
	 El bordado es, además, la rama ar-
tesanal en la que una parte importante 
de la producción es diseñada y consu-
mida por las propias artesanas, ya que 
confeccionan y consumen su ropa. La 

gran mayoría de artículos bordados 
constituyen la indumentaria tradicio-
nal de las mujeres. Tanto de mujeres 
campesinas mayas –de donde surge la 
tradición– como de mujeres urbanas. Se 
trata del hipil –vestido recto de cuello 
cuadrado con adornos bordados en rue-
do y cuello– y del justán –el fondo cuya 
orilla bordada asoma abajo del ruedo. 
	 El uso del hipil ha decrecido mu-
cho en los últimos años, sobre todo en-
tre las jóvenes, que prefieren usar jeans y 
una blusa de moda. El traje típico  de las 
‘mestizas’ de hoy es ya shorts y blusa. 
	 La versión elegante del hipil, usada 
para fiestas religiosas como las vaque-
rías y ceremonias como las bodas, es el 
terno, así llamado porque lleva tres par-
tes con el mismo bordado. Otros pro-
ductos regionales son las batas y blusas 
bordadas que consume la clase media 
urbana y también muchas mujeres de 
los pueblos que ya dejaron el hipil. I María Loyola May del pueblo de 

Kanxoc, municipio de Valladolid, 
borda con su máquina de pedal la 
vida cotidiana de su pueblo.
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Motivos del bordado

Los motivos bordados en los hipiles 
–matas– casi siempre son flores, pero 
tanto el modelo como los colores, pue-
den variar y es al gusto de cada artesa-
na. Además hay diferencias regionales. 
En la zona milpera del Oriente del es-
tado se usan colores muy fuertes; en la 
zona ex-henequenera se ven matas chi-
cas con colores más bajos. En la zona 

I Tradicionalmente los habitantes de 
los pueblos se sienten protegidos por 
las cruces que se ponen en la entrada 
de sus pueblos. Como ‘promesa’, la 
gente cambia el sudario de las cruces, 
siempre bellamente bordado. Para 
las ceremonias religiosas tradiciona-
les también se bordan manteles para 
los altares, vestidos y sudarios para 
los santos, y estandartes y pabellones 
para las procesiones.

I Detalle de bordado de punto de 
cruz.

frutícola en el sur del estado se bordan 
matas grandes. Las técnicas predomi-
nantes también varían, siendo las flores 
macizas las preferidas del oriente con 
una variante llamada ‘jaspeado’, que 
sólo se usa por esos rumbos. En la ex 
zona henequenera sobresalen los bor-
dados sombreados y en el sur, el punto 
de cruz y las rejillas. 
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De acuerdo con Silvia Terán, hay en 
México 36 puntadas de bordado, de las 
cuales 26 existen en Yucatán, siendo 16 
las de mano y 10 de máquina con mu-
chísimas variantes, sobre todo en la re-
jilla y en el renacimiento. 
	 Las principales son, entre las de 
mano: punto de cruz, mol mis, chuy kab, 
xmanikté. Entre las de máquina están: 
el macizo, el sombreado, la rejilla, el re-
nacimiento, el calado.

Técnicas de bordado

I Bordado chuy kab.

I El hipil tradicional de las mujeres 
del oriente del estado es bordado a 
máquina con colores fuertes y con 
bordados macizos. Doña Timotea 
Tza Not del pueblo de Ticuch, pican-
do el borde de un bordado.

Chuy kab o bordado de satín 

Las mujeres mayas prehispánicas de-
coraban sus ropas de algodón con 
bordado. Prueba de ello son los peda-
citos de tela bordada encontrados en 
el cenote de Chichén Itzá. La técnica 
utilizada es la que usan las bordadoras 
que bordan a mano, llamada chuy kab, 
o punto de satín.



Bordado a máquina 

Aunque la máquina de coser fue introdu-
cida en el siglo XIX, no es sino hasta la se-
gunda mitad del siglo XX que se difundió 
masivamente para el bordado, desplazan-
do al bordado a mano.

I  Fidencia Poot Borges, de Tetiz, ma-
neja con gran destreza su máquina 
de coser de pedal.

I María Lucila Castillo Herrera, de 
Motul, bordando en máquina eléc-
trica.

I Hipil con bordado macizo de 
máquina, combinado con la técnica 
llamada ‘cortado’. Casa de las Ar-
tesanías.



I a. Hipil con flores bordadas en 
macizos con centro de richel sobre or-
ganza bordada con embutido o falso 
renacimiento blanco. De Cándida 
Jiménez, de Maní.

I b. Hipil rojo de rejillas sobre fondo 
de grypur. De Francisca May Chi-
mal, de Kanxoc, Valladolid. Pieza 
participante en el Concurso Estatal 
de Artesanías 2008.

I c. Hipil bordado con rejilla, ‘cor-
tado’ y macizos jaspeados. Bordado 
por Paulina Cen May, de Tixhuala-
tún , cerca de Valladolid. 

I d. Hipil de rejillas bordadas sobre 
tul bordado, de Landy Lorena Zapa-
ta Gómez, de Maní. Segundo lugar 
en la categoría de textiles del Concur-
so Estatal de Artesanías 2008.

I e. Bordado macizo matizado de 
máquina, combinado con la técnica 
llamada ‘cortado’.

I f. Hipil de rejilla sobre deshilado. 
De Ruby Floricely Itzá Euán, de 
Ticuch, Valladolid. Pieza que ganó 
el 1er lugar en la categoría de textiles 
del Concurso Estatal de Artesanías 
2008.

I g. Hipil sombreado sobre falso re-
nacimiento o embutido de bolitas. 
Bordado por Cándida Caamal Ca-
amal deI pueblo de Xcopteil, munici-
pio de Chan Kom.

I a

I b I c

I d I e

I f I g
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Hilo contado o punto de cruz 

La técnica de bordar con punto de cruz 
fue introducida por las mujeres espa-
ñolas, pero se difundió masivamente 
en el siglo XIX. Fue entonces, y es toda-
vía, considerado como el bordado ‘más 
fino’, aunque es una de las técnicas más 
extendidas en el mundo, y no es real-
mente de las técnicas más complejas 
y finas del bordado, como sí lo son los 
encajes que fueron transmitidos por las 
inglesas o portuguesas en Cuba o en 
Brasil. En Yucatán se le conoce como 
‘hilo contado’ que es la traducción li-
teral del nombre con el que las mayas 
bautizaron a la puntada que fue xok bi 
chuy.
	 El bordado de punto de cruz tra-
dicional se realiza sobre un canevá fino 

I La bordadora Rosa Ek Chab, de 
Teabo, aprovecha las tardes para 
sentarse en la puerta de su casa a 
bordar las flores de su hipil con punto 
de cruz.

I El bordado de punto de cruz fue 
introducido por los conquistadores 
españoles y con el tiempo fue amplia-
mente incorporado en los hipiles de 
las mujeres mayas.

de gasa de algodón fijado a la tela. Ter-
minando el bordado se desprenden los 
hilos del canevá, y el bordado se queda 
en la tela.
	 En los últimos años muchas bor-
dadoras mestizas bordan sobre malla, 
que es un canevá de plástico suave. Ter-
minado el bordado no se puede quitar 
la malla, pero ésta se queda como parte 
del hipil. 
	 Los dibujos para el punto de cruz 
son obtenidos y copiados de revistas 
europeas o americanas. En los últimos 
años se ha dado la posibilidad de bordar 
el punto de cruz con máquinas compu-
tarizadas, aunque no es considerado tan 
elegante como el bordado ‘a mano’, ade-
más de que la textura queda rígida. 



I a. Hipil bordado en punto de cruz 
sobre malla de plástico de María 
Faustina Cobá May, de San José 
Oriente, mcp. Hoctún.

I b. Solapa de terno bordada con una 
mata tradicional en punto de cruz o 
hilo contado. 

I c. Hipil en punto de cruz, bordado 
por Ambrocia Uc Cen, de San José 
Oriente, mcp. Hoctún. 

I d. ‘Hilo contado’ doble, bordado 
por Juana Ventura May Cobá, Hoc-
tún, San José Oriente.

I e. Hipil bordado con flores de punto 
de cruz. Casa de las Artesanías.

I f. Hipil con rosas matizadas de 
punto de cruz, sobre malla de plás-
tico. San José Oriente.

I g. Chalina bordada con punto de 
cruz por Landy Rebeca Caballero 
Cervera, de Mérida.

I a I b

I c I d

I e I f

I g



Gran parte del bordado que realizan 
las señoras en sus casas se vende en 
los mercados, en las plazas y en las 
múltiples tiendas y puestos de re-
cuerdos o artesanías que hay  alre-
dedor de las zonas arqueológicas. 
También se han vuelto tradicionales 
los tianguis organizados por institu-
ciones gubernamentales para darle es-
pacios de venta directa a las artesanas 
y artesanos. 

Mercados

I Cada domingo se hace una gran 
feria de artesanías en la Plaza Gran-
de de Mérida. Los colores y dibujos 
de las flores que llevan los hipiles son 
más suaves que los que ofrecen las 
bordadoras en el Oriente del estado, 
como en Valladolid.  Responden a un 
gusto más urbano para las señoras de 
Mérida.
 
I Blusa y pantalón bordados, de Li-
bia Hiutzil May, de Kimbilá.

I Blusa bordada para mujer, de la 
tienda Presuel, en Mérida. 
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I Vestido bordado para niña.
 
I Para remozar la plaza en Vallado-
lid, las bordadoras que acostumbra-
ban exponer sus mercancías en ese 
lugar, fueron trasladadas a una es-
cuela que está frente a la plaza. Con 
el cambio dicen que nadie entra, y la 
plaza está vacía y menos ‘folklórica’ y 
atractiva para los turistas nacionales 
y extranjeros. 

I Muñecas ataviadas como mestizas, 
en un puesto de la Plaza Grande de 
Mérida.
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El traje tradicional masculino yucateco 
es el pantalón blanco y la camisa ‘filipi-
na’, con cuello corto, y sin bordado. Con 
los años la filipina fue reemplazada por 
una camisa ‘cubana’, la guayabera, que 
tampoco lleva bordado, sino alforzas. 
	 Hoy la filipina y la guayabera se fa-
brican, tanto en blanco, como con un 
bordado que generalmente es una tira 
hecha industrialmente y no ‘a mano’ o 
con máquina artesanal. 

Bordado para hombres

I Guayabera del taller de Libia 
Huitzil May, de Kimbilá.



I c I d I e

I b

I a. De la tienda Presuel  de Mérida, 
es esta guayabera Presidencial ‘bor-
dada’.

I b. Guayaberas en el interior de la 
Camisería Jack, en Mérida.

I c. Guayabera de la tienda El Xiric, 
de Mérida.

I d. De la tienda Canul de Mérida es 
esta elegante guayabera.

I e. Filipina de cuello cerrado de la 
tienda Canul.

I a
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I La mayor parte de la producción 
de bordado en Kimbilá son ropas 
‘modernas’, pero nunca falta una 
muchacha que encarga un terno ‘tra-
dicional’ para la ceremonia de sus 15 
años. 
Terno bordado en la tienda Addy en 
Kimbilá.

I Vestido de quinceañera bordado 
con flores tradicionales de los hipiles. 
Tienda Libia en Kimbilá.

Kimbilá y el renacimiento del bordado

En parte como respuesta a la crisis he-
nequenera que inició en los años 70 
–cuando Yucatán, en vez de exportar 
tuvo que importar henequén–, surgie-
ron en la zona henequenera esfuerzos 
para encontrar fuentes alternativas de 
trabajo.
	 El bordado a máquina fue una 
respuesta importante, sobre todo en 
Kimbilá.
	 Alrededor de 1964 la señora Addy 
María Eustolia May Cetina compró su 
máquina de coser de pedal, fundó la 
primera tienda de bordado ‘Addy’ y así 
empezó el boom del bordado, que es una 
característica del pueblo de Kimbilá. Se 
dice que en cada casa hay por lo menos 
una máquina de coser para bordar. 
	 Hoy, la mayoría son modelos 
industriales eléctricos. Tanto muje-
res como hombres trabajan como 
bordadores y armadores. 
	 La mayor parte de la pro-
ducción se vende afuera de 
Yucatán, y constantemente 
se buscan nuevos modelos 
de ropa. 
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I Abelardo Canché da los últimos de-
talles a un bordado en la tienda Libia 
en Kimbilá.

I Blusa y falda bordadas en algo-
dón/manta cruda. Tienda Addy en 
Kimbilá.

I Pantalón y blusa para mujer. Bor-
dado en la tienda Addy de Kimbilá.

I Blusa y falda bordadas en algo-
dón/manta cruda. Tienda Libia en 
Kimbilá.

I Blusa estilo ‘filipina’ y pantalón 
para dama en algodón/manta cru-
da. Tienda Libia en Kimbilá. 



I En el pequeño y aislado pueblo de 
San José Oriente, cerca de Hoctún, 
las mujeres están innovando el bor-
dado, e impulsando su propia moda 
que consiste en bordar las matas con 
punto de cruz doble, también lla-
mado x’docena o x’ka kaape, que-
dando, por lo mismo, las matas muy 
grandes y dejando poco espacio entre 
el cuello y el ruedo. 

I Moda e innovación conducen a 
cambio de tradición. ¿Por qué no de-
corar un vestido tradicional, como es 
el terno yucateco, con flores pintadas? 
Hay que arriesgarse, como lo hizo la 
señora Lisbeth Vomilo Aguirre Eche-
verría, así como lo están haciendo 
muchas otras mujeres de Yucatán con 
esta nueva moda que se extiende. 

Cambio en la tradición

de estambres sintéticos, igual que en 
otras partes de Yucatán. Lo especial de 
este pueblo es que las matas tradiciona-
les las bordan sobre dos cuadros, que-
dando unas matas muy grandes en el 
ruedo y en el cuello, de modo que casi 
no queda tela entre los dos. Los hipiles 
de San José reflejan la identificación 
cultural de las bordadoras del pueblo y 
su gusto por los colores.

La mejor forma de conservar una bue-
na tradición como es el bordado, es 
usarlo y hacerlo siempre con la mira de 
darle nuevas formas y usos. Encontra-
mos grupos de gente y organizaciones 
que se esfuerzan en este reto y tarea. 

San José Oriente

En el pequeño pueblo de San José 
Oriente, municipio de Hoctún, prácti-
camente todas las mujeres visten hipil. 
Pero no solamente visten, también de-
sarrollan nuevas ideas creando su pro-
pia moda. Así se ha conservado el uso 
de hipil bordado. Tradicionalmente se 
borda el punto de cruz en un hipil so-
bre un delgado canevá de algodón fija-
do en la tela. Terminando de bordar se 
quitan los hilos del canevá, y el borda-
do se queda en la tela/hipil. 
	 En San José las mujeres empeza-
ron hace unos años a bordar solamente 
sobre un canevá de plástico y con hilos 



En el Concurso Estatal de Artesanías 
del 2008, se presentaron hipiles tra-
dicionales con motivos no tan tradi-
cionales, como:

I a. Terno bordado macizo de má-
quina, con motivos de las ruinas de 
Chichén Itzá, Uxmal, y el convento 
de Izamal, de Rossely Esther Can 
Mex, de Citilcum, Izamal. 

I b. El hipil con tucanes, bordado a 
máquina por María Teresa Choc 
Noh, de Kanxoc, Valladolid. 

I c. Hipil bordado con motivos de 
pavo real, de Isidra Chimal Maya, 
de Kanxoc, Valladolid. 

I d. El hipil con loros bordado a má-
quina por Francisca Maya Chimal, 
de Kanxoc, Valladolid. 

I e. Hipil con casita, con pozo y ve-
leta para sacar agua, de Clarita de 
Jesús May Itzá, de Mérida. Pieza 
que obtuvo mención honorífica en el 
Concurso Estatal de Artesanías del 
2008.

I f. Un hipil con motivos de puerqui-
tos, ¿por qué no? Bordado por Aida 
Alicia Canché Puuc, de Tixhualac-
tún, Valladolid. 

I g. Hipil bordado con motivos yuca-
tecos de flores y ruinas arqueológicas, 
por Mercedes Un Noh, de Xcopteil, 
mcp. de Chan Kom. 

I a

I b

I d

I f

I c

I e

I g
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Repensando el textil

La mayor parte del borda-
do que se ofrece en ferias, 
tiendas de artesanías y cen-

tros turísticos es ‘bordado 
tradicional’ que repite mol-

des establecidos,  modelos y 
dibujos. Hay pocas innovacio-
nes. Como todas hacen ‘lo mis-
mo’,  hay una sobreoferta. Para 
vender, las bordadoras tienen 
que bajar sus precios a un nivel 
que no corresponde o justifica 
el tiempo invertido en la pro-
ducción. 
	 Pocas bordadoras han 
podido romper este esquema 
y muy pocas instituciones 
han trabajado decididamente 
para crear nuevos diseños y 
productos. Afortunadamente 
siempre hay excepciones. 

I Zapatos bordados por Adriana 
Mex Poot, de Hunucmá. 

I Lo más probable es que este hipil 
tejido de henequén nunca vaya a 
ser usado por una mestiza, pero no 
deja de ser una buena muestra de la 
inquietud por encontrar nuevos ma-
teriales y modelos de la vestimenta 
tradicional.  No sería de extrañar 
que una diseñadora yucateca, mexi-
cana o ‘gringa’, se inspire para hacer 
ropa ‘de moda’. 
Tejido y costurado por María Delfín 
Can Gil del pueblo de Xocchel.

I Pág. Op.: En Kimbilá, otrora zona 
henequenera, Libia Huitzil May se 
dejó inspirar en la planta ki, para un 
elegante vestido de boda, con falda 
bordada y corset con telas de los dife-
rentes colores del henequén.
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La Casa de las Artesanías del Gobierno 
del Estado de Yucatán, establecida el 
18 de junio de 1978 merced a los vien-
tos políticos, ha trabajado para apoyar 
el bordado tradicional con cursos de 
capacitación, apoyo financiero, compra 
de productos y organización de ferias 
de venta.  
	 Anualmente organiza concursos 
para premiar los mejores productos 
dentro de las diferentes ramas de la ar-
tesanía yucateca. 
	 Otras dependencias estatales y 
federales han impulsado, en varias oca-
siones y sexenios, programas que usan 
el bordado como ‘máquina’ para mejo-
rar la economía familiar de las mujeres. 

La Casa de las Artesanías

I Bolsa bordada, hecha en Kimbilá 
en una capacitación organizada por 
la Casa de las Artesanías.

I Funda para cama bordada de 
Martha Beatriz Mex Pat, de Kim-
bilá. Pieza realizada como parte del 
proyecto de colección de bordado. 
2001.

I Blusa negra bordada de Rossely 
Esther Can Mex, de Citilcum, Iza-
mal. Pieza de línea que se vende en la 
Casa de las Artesanías. 2009.



I Filipina blanca de Juan Antonio 
Vázquez Collí, de Tekit, Yucatán. 
Pieza de línea que se vende en la 
Casa de las Artesanías. 2009.



La Asociación Tumben Kinam A. C. trabaja desde su 
fundación en 1992 por el mejoramiento e innovación 
del bordado tradicional,  siempre con el fin de propor-
cionar mejores y necesarios ingresos para las mujeres. 
Ha organizado múltiples cursos de capacitación sobre 
mejoramiento técnico, nuevos diseños y productos y 
mejores formas de organizarse para producir y ven-
der. En su esfuerzo por impulsar el bordado, ha ela-
borado más de 600 dibujos con variantes adaptadas 
a distintos productos, mayormente de punto de cruz, 
pero también para máquina de pedal. Los motivos 
son inspirados en la rica flora y fauna de Yucatán, e 
iconografía prehispánica maya. Los dibujos son apli-
cados en nuevos productos, como playeras, monede-
ros, blusas y vestidos que se orientan a compradores 
urbanos mexicanos, europeos y americanos. 
	 Es prácticamente la única instancia que ha ge-
nerado dibujos de punto de cruz novedosos, incor-
porando fauna, flora y cultura de la región maya pe-
ninsular, antes ausentes en las expresiones de dicha 
técnica.
	 Maya Chuy, la comercializadora de Tumben 
Kinam A.C., ha organizado exposiciones en Mérida, 
México, D.F., y Dinamarca, con temas del bordado 
como instrumento de identidad cultural, con el fin de 
dar a conocer y vender los productos bordados por 
las mujeres.

Maya Chuy

I a. Jaguar tomado de una representa-
ción de Chichén Itzá. Punto de cruz.

I b. Guacamaya. Punto de cruz.

I c. Loro. Punto de cruz.

I d. Tucán. Punto de cruz.

I e. Toj. Punto de cruz.

I f. Iguana. Punto de cruz.

I a

I b I c

I d I e

I f
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I a. Sellos de colibríes de represen-
taciones prehispánicas. Bordado de 
máquina.

I b. Colibrí de vasija de Pusilhá, Be-
lice. 

I c. Monedero con motivo ‘típico’ del 
campo yucateco.

I d. Glifos calendáricos (mes y día). 
Bordado de máquina.

I e. Mariposa. Macizo pespunteado 
de máquina.

I a I b

I c I d

I e
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I a. Doña Gloria Canché utiliza su 
gran conocimiento y habilidad para 
bordar un tapete para una iglesia en 
Dinamarca.

I b. Aretes hechos con una pieza bor-
dada a máquina.

I c. Bordado de flores en tela, apli-
cado a sandalias de mujer. Diseño de 
Elvira Rasmussen Terán.

I d. Almohada con diseños de la pla-
tería de esmalete yucateco, en macizo
pespunteado, de máquina.

I a

I bI c

I d
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I a. Funda para almohada con glifos 
mayas bordada a máquina.

I b. Dona portapelo bordada con 
piñas macizas a máquina.

I c. Bulto con flores macizas de má-
quina.

I d. Almohada con diseños de la pla-
tería de esmalete yucateco, en macizo 
pespunteado, de máquina.

I b

I d

I a

I c
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La Fundación Cultural Banamex ha or-
ganizado talleres de artesanía donde ha 
capacitado a hombres y mujeres en di-
ferentes ramas, entre otras el bordado. 
En general el esfuerzo ha sido dirigido 
hacia el afianzamiento y perfección del 
bordado tradicional. 

Conservando lo tradicional

I Hipil para niña bordado con punto 
de cruz.

I Blusa para mujer bordada con 
punto de cruz.

I Pag. op.: Mantelería bordada con 
punto de cruz.
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I Vestido de quinceañera bordada 
con flores tradicionales de los hipiles.
Tienda Libia en Kimbilá.

I Libia Huitzil May cortando tela en 
su taller en Kimbilá.

I Terno blanco de boda moderno con 
blusa y falda larga bordadas. Dise-
ñado por Libia Huitzil May. Tienda 
Libia en Kimbilá.



Viviendo y bordando la vida

La bordadora María Loyola May del 
pueblo de Kanxoc, Valladolid, es una 
excelente bordadora que hace todo 
tipo de hipiles y blusas bordadas. 
	 Pero no solamente borda prendas 
‘útiles’. Por su inquietud y usando su 
fantasía y capacidad de observación, se 
ha dedicado, además, a bordar escenas 
de la vida de los y las campesinas de su 
pueblo en bellos tapetes. ¿Arte o arte-
sanía? ¿Artesana o artista? Tú, lector, 
juzga. 

I Torteando. 

I Sacando agua del pozo. 
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I Corchando henequén.

I Haciendo la ceremonia  maya de 
hetz meek, similar al bautizo cris-
tiano. 

I Milpero con sus aperos y su esposa 
desgranando maíz.



Bordando historias

Una innovación creativa en el bordado 
artesanal es la que logra Elena Martí-
nez cuando borda escenas de la vida 
cotidiana de gente en la ciudad o en el 
campo, sobre manteles, toallas, sábanas 
y vestidos.

I La tortillera.

I La vida moderna colgada en un hilo.
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I El beso de solidaridad.

I La vendedora de sandía.

I Bailando jarana.
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